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S
i hay una ciudad que pue-
de fardar de no quedarse
anquilosada en el pasado,
ésa es ahora Lisboa. Una
amiga portuguesa comen-

taba hace poco: “En el Bairro Alto to-
docambia.Las tiendasde ropa, los ca-
fés o los bares modernos se reciclan
constantemente”. Un ritmo nuevo
que recubre de una pátina muy tren-
dy las empinadas callejuelas del Bai-
rro Alto, del Chiado y de la Baixa.

La capital portuguesa, abierta al
Atlántico, se siente a gusto entre sus
dos aguas. La moderna —heredera
de la Exposición Universal de 1998 y
conhitos arquitectónicos comoelPa-
bellón de Portugal de Álvaro Siza, en
el parque de las Naciones— se viste
con trajes vintage con todos esos uni-
versitarios y treintañeros marchosos
desfilando por bares y aceras los siete
días y las siete noches de la semana.
PeroLisboano reniegade su lado cas-
tizo.Quien desee sentarse frente a un
vino porto en una silla de madera de
unoscuro bar de fado, podrá. Y quien
ansíe deleitarse devorando pastéis de
nata enunviejo salónde té y extasiar-
se con sus paredes de azulejos, tam-
bién. Lisboa mantiene intactos em-
blemas como la Tasca do Chico
(Rua Diário de Noticias, 39), con su
fado vadio (barato y espontáneo), y
laAntigaConfeitariadeBelém (Bé-
lem, 84), en pie desde 1837.

El recorridomás vanguardista pa-
sa por el Bairro Alto. Una de sus nue-
vas sensaciones le da la espalda. En
pleno mirador de Santa Catarina
(uno de los 32 existentes), la estilosa
cafeteríaNoobai (MiradourodoAda-
mastor; en criollo, noobai significa
‘nosvamos’) seduceconsussobrecoge-
doras vistas. Susana, supropietaria, la
describe como “un sitio para no hacer
nada más que contemplar”. Desde su
terraza o desde el interior (con am-
plias puertas-ventanales y wi-fi) se
percibe, a vista de pájaro, el río Tajo,
el puente del Veinticinco de Abril y el
CristoRei.Aunqueel visitante seapol-
trone, compensa ejercitar el paladar e
hincar el diente a uno de sus pasteles
de aceitunas. Con la panza llena,
arranca el maratón consumista.

Lisboa se deja conocer. No hacen
falta indicaciones, las boutiquesmo-
dernas salen al paso. La primera pa-
rada recuerda que Lisboa tiene algo
de película. Y su tiendaGood’n’evil
(Rua da Rosa, 130-132) es la meca
de lo relacionado con el celuloide.
Todo friki con una debilidad por su-
perhéroes como Spiderman o Bat-
man, antihéroes como Val Helsing,
o por iconos palomiteros comoEl se-
ñor de los anillos o Kill Bill, debe
adentrarse en este negocio. Aunque
no se compre nada, esta galería de
monstruos, hadas y personajes me-
rece una visita.

Comprar diseño en este laberinto
de rincones, sábanas blancas colga-
das de balcones y sofisticadas lojas es
fácil. A tiro de piedra de Good’n’evil,
descendiendo por la travesía de
Agua da Flor, se alcanza la calle Ata-
laia. Las fashion-victims se lo pasa-

rán pipa probándose los vestidos
rosas, amarillos o blancos de la re-
conocida diseñadora Fátima Lo-
pes (Rua da Atalaia, 36). Su nego-
cio de 1.200 metros cuadrados
—atípico en una zona de locales
minúsculos— da cabida a una tien-
da y un disco-bar, en la planta de
abajo, y a un estudio, un taller de
costura y una escuela de modelos,
en la de arriba. En la misma calle,
sorprenden los estampados calei-
doscópicos de Lena Aires. Su bouti-
que La (Rua da Atalaia, 96) vende
camisas de puntos de corte sexy y
exquisiteces de firma asequibles.
La alternativa punki y rocanrolera
la pone Bad Bones (Rua do Norte,
85). Vestidos de vuelo rockabillies,
pitillos negros a lo Marylin Man-
son y corsés kitsch visten un local
forrado de pósters, plagado de re-
vistas gratuitas y decorado con so-
fás de estampado leopardo.

Faldas y tartas deliciosas
La fiebre del vintage ha tomado Lis-
boa. Ya fuera del Bairro Alto, en la
Baixa, el barrio más cuadricular de
Lisboa, João Galiza y Carla Bel-
chior cocinan tartas mientras los
clientes rastrean entre sus delicio-
sas faldas, sombreros o gafas de sol.

“Una de las grandes bazas de una
pieza vintage es que es única, nadie
llevará unmodelo idéntico”, explica
Galiza. De los percheros de El Do-
rado (Rua doNorte, 23) cuelgan va-
porosos vestidos de los cincuenta,
minifaldas mod de los sesenta, ca-
misas psicodélicas de los setenta,
shorts de los ochenta y camisetas de
los noventa. Si se busca algo más
que trapitos, hay vinilos, zapatos im-
posibles de plataforma y estrafala-
rios bolsos y maletas. A unos diez
minutos a pie de esta tienda-restau-
rante queda la insólita TheWrong
Shop (Calçada do Sacramento, 25).
Especializada en la vertiente más
popdel diseño, invita a comprar sor-
prendentes anillos de MickeyMou-
se, bolsos de tela tejidos a mano y
excentricidades como una hucha
con dos inscripciones: “El dinero
no puede comprar la felicidad”, en
la parte delantera; y un “pero ayu-
da”, en la trasera.

En Santa Apolonia, la Lisboa
ventosa que mira al río, Factolab
(Infante Dom Henrique, Armazem
B, Loja 9) propone cortes de pelo ra-
dicales y zapatillas de diseñadores
exclusivos. Justo al lado, enBica do
Sapato (avenida del Infante Dom
Enrique), un restaurante espacioso

del que es copropietario el actor
JohnMalchovich,muchos se prepa-
ran para cenar con un dryMartini.

La founduede carabineros del res-
taurante Found You (Travessa dos
Inglesinhos, 34-40) compensa viajar
aLisboa. Ladecoración, una amalga-
ma de elementos retro y vanguardis-
tas, fascina. La magia de la historia
envuelve Consenso (Rua da Acade-
mia das Ciencias, 1). Cuenta la leyen-
daque este restaurante ocupa el sóta-
no donde nació el marqués de Pom-
bal, quien reconstruyó Lisboa des-
pués del terremoto de 1755. La op-
ción barata y chic es Mezzogiorno
(RuaGarret, 19). Esta pizzería acoge-
dora, con horno de leña y una recién
estrenada coctelería, es la nueva sen-
sación entre los jóvenes lisboetas.

De noche, Lisboa no para. Para
entrar con buen pie en el bullicio
atronador del dédalo de calles del
Bairro Alto, se puede empezar por la
asociación cultural Ze dos Bois.Un
espacio que programa caprichos de
música electrónica, experimental y
delirios folk; y teatro, baile, perfor-
mance y exposiciones. Si se buscan
conciertos de bandas más conoci-
das, los dos pisos deSantiagoAlqui-
mista (Rua de Santiago, 19) son una
buena solución. Sobrio, pero selecto,
trae bandas de pop y cantautores in-
ternacionales.

Entre las decenas debaresque sal-
pican el Bairro Alto, hay uno que ca-
si huele a pan: María Caxuxa (Rua
da Barroca, 6-12) ocupa el lugar de
una vieja panificadora y es uno de
los lugares más in de Lisboa. A par-
tir de las dos de la madrugada, la fa-
rra electrónica está en Lux (avenida
del InfanteDomEnrique), paramu-
chos, la reina de la noche lisboeta.
Un antiguo almacén portuario don-
dehasta las bolas discotequeraspare-
cen glamourosas. Si al despertar que-
dan fuerzas para recuperar la afición
por el vintage, el mercadillo Feira
da Ladra (martes y sábados, de
9.00a 18.00) espera. En la castizaAl-
fama se extiende, detrás de la Iglesia
deSãoVicente deFora, una abigarra-
da zonade tenderetes con zapatos, li-
bros, collares y vinilos por los que
siempre habrá que regatear.

Lisboa se viste de ‘vintage’
Tiendas, restaurantes y bares que muestran la cara camaleónica de la capital

Vestidosdelosañoscincuenta
y anillos de Mickey Mouse.
Zapatillas de diseño y un ‘dry’
Martini en el restaurante de
John Malkovich. Y un pastel
de aceitunas en un mirador
sobre el Tajo. Compras y
diversión con estilo propio.

La asociación
cultural Ze dos
Bois programa
caprichos
de música
electrónica,
experimental
y delirios ‘folk’

Información y visitas
! Oficina de turismo de Lisboa (00 35 12
10 31 27 00; www.visitlisboa.com).
! Asociación cultural y galería Ze dos
Bois (www.zedosbois.org; 00 35 12 13 43
02 05). Rua da Barroca, 59.
! Fundación Gulbenkian (00 35 12 17 82
34 74; www.camjap.gulbenkian.pt). Dr.
Nicolau de Bettencourt, 1.050. Cuenta
con un auditorio, un parque y dos
museos: el Calouste Gulbenkian (6.000
piezas griegas, romanas o egipcias),
incluye obras de Édouard Manet o Edgar
Degas. Y el Centro de arte moderno con
cuadros de David Hockney.
! Centro cultural de Belem y Museo do
Design (www.ccb.pt; 00 35 12 13 61 24
00). Praça do Império. Entrada, 3 euros.
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RUTAS URBANAS

A Outra Face, en Rua da Assunção, 22.

Atardecer en la terraza lisboeta de Noobai, desde la que se disfruta de una panorámica sobre el río Tajo y el puente del Veinticinco de Abril.  SUSANA DINIS

M. O.
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S
iete siglos después de que
el papa Clemente V supri-
miera laOrdendel Temple
y de que su Gran Maestre
ardiese en la hoguera en

una isla del Sena, los templarios si-
guenprovocando una curiosidad casi
enfermiza; y raro es el pueblo en que
anduvieron que no rebose de amigos
de lo oculto, convencidos de que la lí-
nea que forma tal o cual estrella con
la mirilla del castillo y el pararrayos
de la iglesia señala justo el centro del
mundo, el lugar donde está escondi-
do el SantoGrial o una parada de ov-
nis. No se libra de estas fantasías To-
mar, donde los templarios portugue-
ses instalaron su cuartel general en
1158 y donde permanecieron tras la
disolución de la orden, en 1312, cam-
biando simplemente su nombre por
el de Caballeros de Cristo. Hasta su
habitual cruz roja conservaron.

Lo que asombra al viajero sensa-
to, pues, noesqueel conventodeCris-
to se construyera adrede formando
un ángulo de 34 grados con el meri-
diano de París, o que el ojo de buey
sobre la ventana del Capítulo indica-
se la dirección del huevo alquímico,
sino que los templarios siguieran vi-
viendo tranquilamente en Portugal
hasta el sigloXIX,mientras en el res-
to deEuropa se rifaban sus despojos.

De lasmil hipótesis esotéricas que
sehan formuladoacercadel emplaza-
mientodel conventodeCristo, la úni-
ca incuestionable es que está muy
céntrico, en el corazón del país, una
región de grandes bosques y embal-
ses, y de importantes enclaves templa-
rios bañados por las aguas del Tajo y
sus tributarios el Zêzere y el Nabão.

Un día entero se necesitaría para
visitar los ocho claustros del conven-
todeCristo, su jardínde árboles secu-
lares, los corredores del dormitorio y
del noviciado, la iglesiamanuelina, la
antigua casa del Capítulo y el acue-
ducto dos Pegões. Pero la gente que
vienebuscando el escalofrío instantá-
neodelmisterio, y noque le calienten
la cabeza con la summaartis, se limi-
taadarunavuelta fugazpor los claus-
tros góticos de la lavandería y del ce-
menterio, para lanzarse enseguida al
meollo del asunto: la charola o anti-
guo oratorio de los templarios, que es
del siglo XII y planta octogonal, a se-
mejanzadel SantoSepulcro, y queha-
ce que hasta los que no creen que
aquellos caballeros fueran raritos em-
piecen a planteárselo.

Una ventana muy especial
Los viajeros nacionales suelen aña-
dir a la lista de la visita la famosísi-
ma janela del Capítulo. Es el no va
más del manierismo manuelino,
una ventana monumental enmarca-
da por flores, corales y raíces gigan-
tes, de claras reminiscencias ultra-
marinas, trasunto arquitectónico de
la última cruzada en que participa-
ron los antiguos soldados del templo
de Salomón, financiando con su
enorme tesoro las expediciones de
Vasco de Gama, Pedro Álvarez Ca-
bral y compañía, la cruz del patroci-

nador siempre bien visible en el vela-
men de las carabelas.

Al pie de la colina en que descue-
llan el convento y las ruinas del casti-
llo templario se acurruca el barrio
más viejo y gustoso de Tomar, con
costanillas empedradas de títulos tan
eufónicos como difíciles de recordar,
cual las Escadinhas do alto da Piça-
rra, que nos llevan culebreando hacia
otro curioso templomedieval, la sina-
goga. Erigida a mediados del siglo
XV, en pleno auge de las navegacio-
nes y del comercio ciudadano, es hoy
un melancólico caserón, con aire de
domicilio particular, donde se exhi-
ben los más variados objetos, desde
laspanzudas tinajasquehacían las ve-

ces de cajas de resonancia durante el
rito hasta una fotografía de satélite
que muestra con pasmoso detalle los
territorios de Israel y Palestina.

No lejos de Tomar, en Dornes, se
levanta una torre de origen romano y
planta pentagonal que los templa-
rios, tan aficionados a lo exótico, hi-
cieron suya. Está en una península
del embalse de Castelo do Bode, que
abastece a Lisboa de las aguas puras
del Zêzere. Merece la pena rodear el
embalse para visitar el pulcro y cues-
tudo caserío de Sardoal, y de allí ba-
jar a la históricaAbrantes para seguir
por la vera del Tajo hastaConstância,
una población donde todo es bello,
desde el nombre hasta las barcas

amarradas a los troncos de los sauces
llorones, pasando (si se cabe) por las
callejuelas no aptas para limusinas, y
donde dicen que vivió uno de losmás
grandes poetas del Renacimiento,
Luís deCamões.Másque constancia,
al autor de los 8.816 versos deOs Lu-
siadas le faltó un buenmecenas, por-
quemurió tanpobrequeunamigo tu-
vo que pagar su entierro.Unmuseo y
una estatua le recuerdan.

Si Constância deja buen sabor de
boca, el castillo de Almourol, a dos
leguas escasas río abajo, lo supera.
Esta pequeña fortaleza, que fue arre-
batada a losmoros en 1129 y recons-
truida por los templarios en 1171, es-
tá en un sitio que, más que para dar
leña al enemigo, parece elegido pa-
ra darle envidia: en una isla rocosa
en medio del Tajo. Aunque el casti-
llo puede verse desde la orilla, lome-
jor es dirigirse al vecino y muy flori-
do pueblo de Tancos y acercarse en
una barca tradicional, de las que
aquí se usan para pescar la anguila
y la lamprea. No se hallará pasaje,
ni paisaje, más evocador de los últi-
mos templarios, aislados en el con-
fín occidental del continente, junto
a un océano estrellado de carabelas.

Iglesias octogonales y castillos en el agua
De Tomar a la isla-fortaleza de Almourol, en el corazón templario de Portugal

El convento de Cristo se
erige imponente en el centro
del país, dominando una
región de grandes bosques
y embalses donde abundan
los recuerdos de la Orden del
Temple. Un fin de semana
de misterios y navegaciones.

Una de las
ventanas del
convento es el
no va más del
manierismo
manuelino,
enmarcada por
flores, corales y
raíces gigantes

Visitas
! Convento de Cristo (00 35 12 49 31 34
81). Tomar. De 9.00 a 17.30; de octubre a
mayo, hasta las 18.30. Entrada, 4,50 euros.
! Sinagoga (00 35 12 49 32 98 14). Tomar.
De 10.00 a 13.00 y de 14.00 a 18.00; de julio
a septiembre, hasta las 19.00. Gratis.

! Castillo de Almourol (00 35 12 49 72 03
58). Praia do Ribatejo. Su interior está
cerrado actualmente por reformas.

Información
! www.rttemplarios.pt.
! www.visitportugal.com.
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FIN DE SEMANA

Excursión en barca a la fortaleza templaria de Almourol, en una isla en medio del río Tajo. ANDRÉS CAMPOS
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